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Ya está i’ empastre hecho; ya 
s’ ha casao Coyete con Macaría y, 
lo qu’ es peyor aún: ya s’ ha easao 
Macaría con Coyete.

Como una de las condisiones de 
Coyete al acseder a esta boda era 
la de casarse al estilo chitano, asi­
na lo hisimos, y el dijoeves pasao. 
a las dies de la mañana, mampre- 
nimos todos la marcha trunfal al 
punto en donde se selebra el ga­
nao de burros, entre el poente de 
Madera y el de Serranos.

El orden de marcha foé como 
sigue:

Primero: la novia, vestida de 
bayeta asul seleste, con una coro­
na d’ asahar ponchando de la es­
quena, espardeñas de carita y cal­
setines de pollo agrícola. Iba en 
magnífico carrito de manos, tirao 
por dos tiracorditas llogaos al 
efecto.

Detrás seguía im carro de mu- 
dansa, de los grandes, con la Na­
sia, Caralampia y los besones de 
ambas, todos con trajes noevos de 
la Bolsería y adornadas con her- 
basana, matitas de romero y de 
matapulga y tocadas con sombre­
ro calañés.

En despoés venia otro carrito de 
manos que duya a Coyete, vestido 
d’ etiqueta, con calsonsillos de 
futbolero, chaquetilla de torero, 
botas de bolero y sombrero de pi-

iPor fin se easa Coyete!
caor. Anaba amarrao de pies y 
manos y una mordasa en la boca, 
pa que no berreyase el pobresito 
mío.

Tamién este carro iba tirao por 
dos tiracorditas

Detrás, hasiendo guardia d’ ho­
nor, anaban Chorrisples y Mineta 
con gayatos Ilirianos y lasos pe­
rreros para el caso probable de 
que Coyete se voliera escapar.

Y detrás de todos, el poeblo so­
berano, armando una bronca como 
si Cagancho toreyase o como si el 
Gallo hisiera alguna de sus clási­
cas espantás.

Asina entraron al poente de Se­
rranos, y por la rampa que hay a 
la derecha, bajaron al río, diri­
giéndose al punto de la sita, o sé­
yase bajo r  ojo primero del poen­
te de Madera.

Celocados cada coal en su lugar, 
amarramos a Coyete, sinse qui­
tarle la mordasa, a una de las ba­
rras del poente, y en seguida asco- 
mensó la seremonia.

La Nasia, como jefa de la cua­
drilla y madre de la desposada 
actuó de suma saserdotisa, tenien­
do a su derecha a dos besones y a

—Dt novios me dies qu' eres fill únic y qu' tenf«s nou cases. 
—No ho entengueres he. Te día que tenia nou chermans y una 

sola (asa.

su isquierda a los otros dos, que_ li 
ayudaban en la chitana seremonia.

La novia, u séyase Macaría, se 
pusió junto al novio, ella toda 
roya de veruensa, y él lívido de 
coraje y gruñendo como un serdo.

¡Qué pareja tan encantaora ha- 
sían!

Al lao del novio se puso Cpa- 
lampia, que actuaba de madrina; 
y al lao de la novia ocupó su_ lu­
gar Mineta, que hasia de padrino.

A una señal de la Nasia, se hiso 
ei silensio, un silensio sepulcral 
sólo interrumpido por algún que 
otro rebusno de los animalitos que 
estaban en venta en aquel mismc 
lugar. Deseguida la Nasia agafc 
una arruixaora plenada d’ aigua, 
arruixó con ella a los dos contra­
yentes, mentras desia unas parau­
las caballísticas, que sólo ella an- 
tiende.

Despoés, se fumó un vaso de 
vino.

Coyete mugió bajo la mordasa.
En acabando, agafó un libro y 

se puso a leyer en él. Por las pa­
raulas soeltas que arribaron a 
noestros cuidos, podipios com­
prender que se tractaba de la his­
toria de “Diego Corriente o el 
Bandido generoso”.

A cada punto se fumaba un 
vaso de vino, acsión qu’ era co­
rrespondida con el consabido mu­
gido de Coyete.

Coando ya s’ había fumao sus 
14 u 15 vasos, s’ adelantó majes­
tuosa y li dijo a la novia:
—Macarla: Nosequé de Nose- 

cuantos.
—¡Servidora de osté! —conteste 

1’ aludida, con aquella educasión 
a’querida en su comersio de toma­
tes.
—¿Osté quiere por legítimo es­

poso a ese mardanote que tienes 
ahí al lao, lligao y amordasao por 
ser un descastao?
—¡Ay, sí! —respondió ruborosa 

!a muchacha, al mismo tiempo que 
miraba por el rabito del ojo a su 
prometido y li pegaba un pesigui- 
to cariñoso en una cuja. La soerte 
que tuvo es que Coyete estaba 
atao, que si no...

La Nasia, sin parar mientes 
prosiguió:
—Coyete Barril y Bocoy.
Coyete gruñó como un porquito. 

—¿Osté asepta por legítima as- 
posa a esa alma cándida que tiene 
a su costao?

Coyete no contestó porque es­
taba amordasao: pero en los ojos 
li s’ andevinaban sus intensiones.

Mas Chorrisples, que vigilaba 
lo agafó de las orellas y tirando 
pansia adelante y pansia atrás, 1*

obligó a desir que si con la ca­
besa.

La Nasia siguió:
—Pos ya que por voestra omní­

moda voluntat y libre albedrío os 
entregáis por esposos el uno al 
otro, que esta unión sea deshecha 
sólo en el caso en que los pedasos 
d’ este puchero se voelvan a jun­
tar en un solo coerpo.

Y agafando el perol que ü tenía 
preparao uno de los besones, k  
tiró al aire, hasiéndose pedasos al 
caer en el soelo.

Un ¡huirá! d’ antosiasmo brolle 
de todos los gargamelles y dese­
guida ascomensaroE los abrasos 
los besos y los parabienes.

Entonses soltaron a Coyete con 
toda clase de precausiones, pere 
con gran asombro vimos que, a 
coenta de haser el burro como to­
dos esperábamos, sacó de la bol- 
chaca un saquito de tela y asco- 
mensó a ficar en él, uno a uno, to­
dos los trositos dei perol que ha­
bía roto la Nasia en su seremonia.

Hecho esto, s’ acoestó a Maca­
ría, r  agafó d’ una mano, 1’ arras­
tró pansia sí, y dirigiéndose a los 
otros, dijo:

—Ya s’ habéis eixido con la 
voestra; ya m’ he casao; esta es 
mi mujer, ¡la mía!, el que la quie­
ra, que venga por ella, pero no 
olvide que ha de pasar por esta 
poerta, y que en esta poerta estoy 
yo.

y  hasiendo un desplante de ac­
tor dramático, s’ ampoertó a ras­
tras a la que ya era su esposa. 
—¡No me la maltractes, ladrón! 

—ii chilló la Nasia.
—i Déjalo, mamá — li dijo sonri- 

yente Macarla—. Esto es la ma­
yor proeba de su amor.

Una puñá en los morros, que li 
arreó Coyete, li dieron la proeba 
inequívoca de sü amor.

Y asina, a rastras, se 1‘ ampoer­
tó por la rampa arriba al poente 
de Serranos, y por allí tiraron por 
la calle de Sagunto en direcsión a 
Masamagreil.

Iban a realisar ei viaje de bo­
das.

Y todos gritaron entusiasmados: 
—¡Vivan los novios!

Sóio la Nasia se quedó trista, 
apurando el vino que li quedaba, 
disiendo de ves en coando:
—¡Ay, los hijos: coánto coestan!
Y volviéndose a Chorrisples. le 

dije:
—y  ahora a ver si arreglamos a 

Simplisia para Kakau.
Y suspiró.

~ Se m' ka despasat la Uigacama y no m‘ atrevixc a Basár­
mela. jCom ara no pasa ningú...!
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laials, be )ío<í«m .iiV qu' eís dos »erem— Y M "  : 
uno asóles.

—Si, s'" , i¡e‘ 0  en el menhar fes ro«'e de dos.

Allípebre semanal
—¿Qué hay, Coyete?
—Yo no soy Coyete.
—¿ Pos quién eres ?
—La Nasia.
—Perdona, emperatris de la be­

llesa. ¿Y quina mosca li ha picao 
a Coyete pa no venir a la confe­
rensia?
—Res de mosca. Es que ayer se 

casó con mi encantaora higa, y 
ahora están en el dulse viaje de 
bodas.
—¡Redeña! Pero, ¿s’ ha casao 

Coyete r
—Con Macaria, sí.
—Pero, ¿por su propia voluntat? 
—Valiente cuidao me.se da a mí 

su voluntat. El hecho es que s’ han 
casao y no hay más que parlar.
—Osía dispense.
—Sólo hay una cosa que me 

preocupa.
—¿La poedo saber?
—Esta. Como s’ han casao al es­

tilo chitano, hemos trencao un pe­
rol, como es uso y costumbre en 
estas seremonias.
—¿Y qué?
—Pos que Coyete ha arreplegar 

todos los trositos del perol. ¿ Pa 
qué será ?
—¿No será que voldrá fer colec- 

sión?
—No sé, no sé; esto me puerta 

mareyada.
— ¿ E so sólo? ¿No te durá rnare- 
yada también el espíritu de vino? 
—¡Quiá! A mí eso no me ma 

reya.
—Eres... incombustible.
—Y tú muv salvaoue. Rasón tie­

ne mi chendro Coyete al calificarte 
así.
—Pero con estas y las otras, esta 

conferensia se deslisa plásida, sin 
emosión...
—¿Emosión? ¡Qué más emosión 

que la que yo siento al pensar en 
mi higa y mi Coyete! ¿Qué li es­
tará hasiendo a estas horas el 
grandísimo ladrón?
—¡Uy! ¡Chica, chica! ¡Masa 

quieres tú saber!
—¡Ay, Dimonio! ¡Por cuántas 

■cosas tenemos que pasar las que 
somos mares!
—Y los que son pares tamién. 

¡ma tú esta!
—Eso sí que no. Porque ya ves: 

yo, como mare cariñosa, sufro por 
mis higos y por mis higas. Pere 
¿y sus pares? ¿S’ han preocupao 
may d’ ellos?
•—Pero, ¿tú sabes quiénes son los 

pares d’ ellos?
—¡Ay, no! Sólo sé que son higos 

de pares sospechosos, los higos d< 
mi alma.
—¡Qué hetaira eres, Nasia!
—¿Qué m' has dicho?
—Hetaira.
—¿Y eso qué es?
—Una cosa redona »omo un ca- 

basito, ¡ma tú esta!
—Está bien; no me lo digas. M; 

voy a la biblioteca a consultar el 
Dicsionario, y como me haigas di­
cho una cosa feya, te juro que 
mos van a oir d’ hasda los sordos 
sin nesesidat de que lis toquen el 
trigénino.
—Pero...
—Te contestaré... ¡Salvaque!

De perol C O N S U L T O R I C H A L L R O

Llechim, retallem, peguem... y 
anem comentant:

“¡SEÑORITAS, ATENCION!
Encontrándome entre unos jóve­

nes, Ies he oído filosofar acerca 
del matrimonio. No se trataba de 
jóvenes cualesquiera, eran mucha­
chos hermosos, esperanzas de la 
raza, y formaban todos como una 
pléyade de grandes inteligencias. 
No eran "pollos bien’’; eran hom­
bres.”

La estocaeta es benaventina. 
Seguim:
"Pues bien: si algunas señoritas 

hubiesen escuchado por la puerta 
entreabierta, hubiesen quedado es­
tupefactas.”

¿Si?
¿Qué de qué parlaben?
A vore si mos ho diu;
"Yo—decía uno de ellos—quie­

ro casarme; pero no con una jo­
ven de las que se llaman moder­
nas. Prefiero una menos bonita, 
pero sana, que la más preciosa 
con pinturas. El único rojo que yo 
admiro es el rojo de la vergüen­
za. ¿Un cigarrillo? Adiós, señori­
ta, para otro. Cierto, no es un cri­
men el fumar; pero para mí eso 
es hoy día un símbolo: la indica­
ción de que la joven no tiene hac­
íante imperio sobre sí misma para 
respetarse...”

Tiraba en fona 1’ home.
{Ya ham vist que no era “pollo 

bien”)
Adelante... el comentarista.
"Y otro agregó: "Tienes razón, 

muchacho, y yo añado que entre 
una hermosa dote y una muchacha 
pobre, pero decente, no v-iciiaría. 
Ante todo, corazones limpios ”

Y cara neta, perque li dona la 
raó a 1’ atre, y 1’ atre ya diu que 
no vol més roig qu’ es el roig de 
la vergoña.

Vamos, limpias de polvo y paja, 
com diu 1' adachi castellá.

Y acaba dient:
“Pues bien: sí yo fuese señorita 

y quisiera tener un buen esposo, 
haría inmediatamente que me alar 
gasen la falda dos centímetros 
más y vendría el matrimonio, el 
bueno, se entiende.”

¿Per dos sentimetros?
¡Home, aixó no val la pena, 

y ai diro en molt poc se para. 
La [largaria, para ser buena, 
deu de ser de micha vara.

Ensaiá de totes herbes
Entre compañeros de taberna:

—Che, asó no pot ser; m' he pres 
una tauleta d’ aspirina y el cap en 
ca me fa mal.
—¿Una tauleta? ¡Infelís!... Yo 

en un "tauló” encá me roda.

¿Qué desícha vosté saber?
(SOLS AT.MITIM TRES PREGUNTES PER CONSULTOR Y PER SEMANA)

—¿Per qué portes el sombrero tirat 
ais ulls, si no es la moda?

—¿Y qué? ¿Es que yo no puciuven- 
tarla?

Astronomía práctica:
Ell.— ¿ T  enrecordes, Petronia? 

Aquells paseos per el chardí... 
Aquells clars de lluna...

Ella.—S í... Pero m’ enrecorde 
més d’ “estes estreles” qu’ en fas 
vore en les teues palises.

F listor

 ¿Quin es el animal que sufrix
més pera tindre un fill?
—¿ • • ■ ?—La gallina; perque cada fill h 

costa un hou.
—Pare, ¿vosté ho sap tot?
— Sf.
—Pos ascolte: ¿Per qué volen 

els aeroplanos?
El pare, después de pensar:

—¡Che, che!... ¡No tingues idees 
tan elevaes!
—¿Conque ha guañat el Min- 

Foot-ball?
—Sí.
—¿Y quí pitaba el partit? (AIu- 

dix al refere.)
—¡El públic!
El chendre, después de la palisa 

que ha resibit de ia sogra:
—¡Y que diguen qu’ esta tía per­

teneix al sexo débil!...
L a T obarra d’ A lsira

Entre dones:
—Diuen per ahí que el sabater 

del poblé e? molt atrevit; pera 
probar una sabata te la té que po­
sar éll.
—Aixó no es d’ atrevits, aixó es 

de galantes. ¡Cuántes dones vol­
dríen qu’ éll el se la posara!

Tenía una dona un chiquet de 
bolquerets en la falda, cuant s' 
acostá sa mare, y mirant Ies punti­
lles deis bolquers, preguntá:
—¿Entre-dos?
Y la filia contestá, distraguda:

—Entre set o uit. mare.
A lfredo R izo

¿Quin animal se cría en l’ aire que no 
para en térra ni en V aigua?—J osé M aría 
B eneyto (Cabañal).

Com mos demana en carta apart que li 
contestem en serio y pronte, ho fem aixina 
per compláurelo, pero pera dirli que no re­
cordem haber llechit tal cosa ni ara ni cuan 
estudiábem Historia Natural. Eixos animals 
per qui vosté pregunta únicament poden ser 
els microbios, pero a fi de donarli una con­
testasió més satisfactoria, rechirarem tots 
els rincóns aon pogam trobar algo sobre el 
cas, y, de existir lo que vosté interesa sa­
ber, Ii ho direm a son temps.* » *

Volguera saber per qué eixe, o eixos, qu’ 
es firmen “Dos Entusiastes de Benicarló”, 
traten a les sogres d' animals salvaches (nú­
mero 173 de LA CHALA). ¿Es qu' élls no 
tenen mare?—N ieves S a n c h is  (de 18 añs).

Es molt vell ya, casi tan vell com la vida 
de la Humanitat, el fer chistes més o menos 
aguts, més o menos grasiosos, més o menos 
insultants, a costes de les sogres ; y tant es 
aixina que hasta s’ ha fet el chiste de dir 
que la sogra d' Adán y Eva fon la serp. Mi- 
rat, pues, l’ asunt baix este punt de yista, 
debem de considerar que "Dos Entusiastes 
de Benicarló”, al formular la pregunta que 
ocasiona la de vosté, simpática chove, no 
intentaren fer burla ni soltar ningún insult 
contra les sogres, sino sensillament, abun- 
dant en lo molt que s’ ha dit d’elles desde la 
creasió del mon, fer un chiste més sinse qu’ 
en ei seu ánimo entrara ni la més leve inten- 
sió de molestar a ningú. Aixina ho estimá- 
rem nosatros al resibir la pregunta, y per 
aixó r  atmitírem y la contestárem. Ademes, 
es regla chenerai de que al parlar de leŝ  so- 
gres ningú pensa en sa mare. Per aixo es 
diuen les coses qu’ es diuen d' elles.

*  *  *

¿Cuán pensen més les dones?—P>co l ’ 
ATAUTER.

¡Arruixa y no fases fanc! Este atauter 
m’ ha ficat en un compromís. ¡ Cuán pensen 
més les dones!...

Analísem.
¿Cuan parlen?... ¡No! Perque si cuan 

parlen pensaren no diríen les moltes tonte­
ríes que diuen, sobre tot cuan parlen de les 
amigues.

¿Cuan están fent les faenes de casa?... 
¡Tampoc! Perque, per regla chenerai, les 
fan cantant y es imposible treballar, cantar 
y pensar tot a un temps.

¿Cuan menchen?... !Meñs encara! Per­
que entonses, sí algo es pensa, es en la gui- 
samenta de lo que s’ está menchant.

¿Cuan dormen?... ¡Imposible!
¿Cuan...? ¡No; perque no totes...!
¡Ah! Ya sé. ¡Cuan fullechen una revista 

de modes! ¡Entonses sí qu’ es desarrolla la 
seua imachinasió! ¡Sois entonses es cuan 
pensen... menos una cosa; que la moda els 
puga sentar mal.  ̂  ̂^

¿ Q u í in v e n tá  V a fa lta r s e ? — E n riq u e  Pe- 
Ris (Barcelona).

Es esta d’ aíaitarse una costum tan an-

tlga, tan antiquísima, que se pierde en la 
noche de los tiempos. Pero pera nosatros no 
hia noche que valga, pues tot ho sabem y 
ho veem en una claritat meridiana. ‘

Y allá va !a historia que vosté vol saber:
Cuan Caín fon malait per Deu, a causa 

d’ haber mort a son chermá Abel, fuchint de 
la chusta ira del Señor se va internar en un 
país tan malsá que allí el estar bo de salut 
era un milacre. Caín, en aquell terrible país, 
agafá una samá d’ eixes que no hia per aon 
agafarles. Li picaba tot el eos, pero molt 
particularment la cara a causa de la seua 
barba creixcuda; y no siguent prou les un- 
gles pera rascarse, agafá inconsientment un 
pedernal y, de canto, s’ el fregá per la cara, 
veent en gran asombro que li se n’ anaba el 
peí darrere la pedra. Alió li refrescá la cara, 
sentínt gran alivio y... ¡quedá inventá ia 
costum d’ afaltarse!• « «

¿D’ aón naixqué la frase “li ha ixit el tir 
per la culata”?—U n doctor en m edisina.

¡Home! Chustament la frase la feu un 
colega de vosté.

Diré cóm:
Asistía el doctor Falories a un malalt que 

patía uns dolors ocasionats per un cólic 
flatulent. Vomitius, porgues, calmants, res 
el curaben ní res 1’ alíviaben. Desesperat el 
doctor, recurrí a una medisina extrema: "En 
asó—ndigué a la familia—o cura o reventa. 
Si conseguim que rote, ya está salvat”._

Li feu pendre el medicament y esperá el 
resultat. Encara no habíen transcurrit els 
deu minuts, el meche, tapantse el ñas, digué:
—¡Ya está salvat!
—Pero—observá un familiar—¡ si no ha ro- 

tat!
—No li fa—contestá el galeno— . El tir ha 

ixit per la culata, y té lo mateix. ¡S’ ha 
salvat!

• • •
Señor Mineta: vosté que tant sap, ¿podría 

dirme per qué se U aplica a un mateix ani­
mal noms tan distints com “can, perro y  
gos” ?—A lberto F olgado.

¿Va en serio? Perque en serio li contes­
tem.

Can, prevé del llati cañe, y ahí sí que no 
hia ductes, ¿veritat?

En cuant a perro son varios els pareixers, 
y mentres uns opinen que la paraula se for­
má de la seltíbera verro, pera significar i’ 
animal que se considerá com llop domesti- 
cat, atres creuen, y aixina ho asepta 1’ Aca­
demia Española, que la paraula perro prové 
del llati petronius (canis), asó es, can que 
caza entre las piedras.

Es cuant a la paraula gos, també es d’ 
oriche llati: gothius canis, asó es: can pe­
queño, d’ on es forma la paraula castellana 
gozque y la valensiana gos.

• *  4

¿Qué es milior, chitarse y alsarse pronte 
o chitarse y alsarse tart?—E nrique B ru .

Els hichienistes diuen que lo primer; els 
noctámbuls diuen que lo segón, pero nos­
atros creem que lo milior es chitarse pronte, 
alsarse tart... ¡y no ferne un brot!

—Hia una mOica mottaen este got 
de vt.

—¡Si fa un moment nadaba encara! 
¿Yas hamortf

iNüíisiais lücableb
Párese ser que por siertas desa- 

venensias habidas entre los sabios 
astrónomos que no s’ han pogudo 
poner d’ acoerdo, ha sido aplasao 
r eclipse de lluna qu’ es tenía que 
selebrar una noche d’ estas.

Pero ¿coándo s’ acabarán estas 
anomalías, ¿eh, coándo?

Trasbalsados del todo s’ ancoen- 
tran noestros queridos amigos los 
siñores de Calomelano con motivo 
de la próxima boda de su hijo Ca­
talina con la señorita Roque, hija 
de los siñores del Percal Bpato.

El motivo del trasbalsamiento es 
porque ai casarse Catalina, deja­
rán de persibir los sincoenta na­
bos que, como mecanógrafo, li dan 
en el despacho de la Casa Mata- 
lafet, Capsal y Compañía. _

Lis recomanamos pasiensia y un 
burro que 1’ arrastre.

Se sabe de sierto, sin temor a 
dudas ni a que si patatín o que si 
patatán, que mañana por la ma­
ñana, al amaneser, saldrá el sol a 
la hora de costumbre.

¡Ya era hora, hombre, ya era 
hora!

Los hay pretensiosos y desaho­
gaos. . ,

Ayer, sin ir más lejos, vinieron 
a cobrarmos una factura d’ unas 
botas que las compramos hase sin­
co años y por las que mos piden 
32 pesetas.

¿ 32 pesetas por unas botas to­
tas peladas, con la soela gastada 
y el tacón de gaidonet?

¡ Bueno, pero boeno s' está po­
niendo el comersio!

Noestra compañera Nasia mos 
roega qu’ ella no es ni piensa ser. 
por ahora, la que s’ ha ampoertao 
el premio de bellesa en la Con- 
chinchina.

Queda complasida tan ilustre 
dama.

U e  p a e l l a
Seguixen els retalls de prensa: 
"En la Avenida del Puerto esta­

ba el carro V-8.614, y al pasar el 
travía núm. 94, hizo un movimien­
to dicho carro, alcanzando al tran­
vía y produciéndole desperfectos 
valorados en unas 25 o 30 pese­
tas.”

Hian en el mon serts carrets 
que no poden estar quets.

“Muchacha se desea para casa 
sin hijos, de 13 a 15 años, buenos 
antecedentes; preferible de fuera 
y mejor huérfana de padres.”

¿Y si es huérfana de tíos 
no la voldreu, niños míos?

“Se alquila local para dos autos 
con lavadero y fosa. Para verlo y 
tratar, de nueve a dos, calle de...” 

¿Autos con lavadero y fosa? 
¡Tot previngut, vacha!
El llavaor pa la sane, y la fosa 

pa els atropellats.
Eixe es uno d' eixos autos 
tan previsors y tan cautos.

“Vendo dos escopetas usadas; 
una de ellas de dos cañones, sin 
llaves, y una de un cañón.”

Si una es de dos canóns, pues 
cregui que 1’ atra es de tres.

"Se desea socio con 3.000 pese­
tas para negocio que se pueden ga­
nar mil pesetas diarias.”

Y no ha dit sine mil sent deu 
¡perque Ii han chafat el peu!

"Se vende traje de uniforme y 
gorra de colegial de las Escuelas 
Pías, de Valencia, para niño de 
nueve a doce años, en buen uso.” 

Hian chiquets en molt mal us, 
y aixó sempre es un abús.

“Horno situado dentro del casco 
de la capital, se traspasa en muy 
buenas condiciones.”

¿Dins del casco? ¡Reguindilla! 
¿Estará en I’ alcantarilla?

"Sirvienta. Se desea muchacha 
joven, aunque no haya servido 
nunca.”

¡Válgam Blay y su pelleja! 
¿Hia alguna muchacha vlefa?

T eatro  A p o lo
T ots els d íes g rans funsións a 

cárrec de  ia com pañia titular del 
tea tro  Apolo de  M adrid, que di­
richix Don Eulogio V eiasco.

L es m ülo r' sa rsue les y  sainets 
lírics destilen  per els cartels de 
e s te  popular teatro .

¡Valensians! ¡Tots al .Ipolo!

Ella.—La llavanera ha aumentat el 
preu' per llavar els teus mocaor.i.

Ell (qne té ¡lOca memoria). -  ¿Per qué? 
Ella.—Perque din que pert molt de 

temps ieiftnt els nucs.

—Señor, la seua muller ka sufrit un 
acsident en 1‘ auto, que s' ha fet a es- 
telles!

—¡Mala pell! ¿Pa d' aixó m‘ ka fet 
gastareis dinés?

¡ Y a  e s to y  aquí!
Siñores: Ya estoy aquí, 

ampuñando ’l chafarote; 
ha estat, sinse haserne un brote, 
porqu’ un día qu’ escribí 
un verso de rechupete 
que tenía mucha grasia, 
y me lo agafó la Nasia 
y lo destinó al retrete.

Foé tant lo que ’m sofoqué 
cuant al cabás la tiró, 
que de pena <̂ ie ’m donó, 
deseguida la diñé.

No ’m paré a considerar 
la causa ni la rasón, 
y plorantme ’l corasón 
las patas voy estirar.

Al vore aquel verso mío 
tan mal parat, ¡repalleta!, 
sin aguardar í’ etiqueta, 
me voy quedar tieso_ y frío, 
lo mateix qu’ un polisero_ 
d’ esos que van en porrita, 
y aguantan la frescorita 
d’ hasda por el mes d’ Enero. 
En cuando lo tachó, al punto 
me voy quedar tot morido, 
espirado y fallesido 
lo mesmito qu’ un defunto.

Y claro; ¡quién lo diría 
que .por una vil ripiada, 
mal feta y peyor trasada,
Paquito se moriría...!

¡Quién m’ había de desir 
que, com un ninot de falla, 
sinse haserme la mortalla 
rae tenía que morir...!

Si yo lo hobiera sabido 
que m' había d’ ocorrir, 
m’ habiero hecho escolpir 
este pitaflo Iloído:

"Caminante, pasa y mira, 
y vorás a un soterrado, 
que tanto y tanto ha aleñado 
qu’ hasda moerto encá respira.

Era un triste versaor 
que tots los qu’ el conosían, 
pa nombrarlo, li desian 
Paquito 1' Engastaor.

Ell ascribió poco y mal, 
arreu y destarifado, 
y era d’ un tipo apropiado 
pa guardia monosipal.

Así dins está mustiado, 
tot semo y esvalaído; 
y poede que corrompido, 
de cuquitos rodeyado.

Foé desgrasiado en amores 
desde que va conoser 
a una novia qu’ es va haser 
que li desian Dolores.

Volió lusir, la muy... rata 
y éll lujo no li 'n donó, 
y ella foé y se lo dixó 
por tres pesetas en plata.

Ell, amaitinó un gayato; 
volió seguir!! la pista.

y r  ancuentró de tanguista 
en un music-hall barato.

Chasqueyado, la dixó, 
y espoesto a muchas drapadas, 
se ficó a escribir ripiadas 
y una d’ ellas, lo mató._

Y el drapeyado Paquito 
se va morir, sin poder
ni sixquera conoser 
al compañero Feito.

A 1’ ídolo de la chent; 
al que cuant la ploma agarra, 
canta “Al so de la guitarra”; 
al Feito de Carcaixent.

Y este poyeta agotado, 
despoés de tant de versar, 
así ha vingudo a parar.
Dios que 1' haiga perdonado.”

(Pitaflo en tantas falorias 
no sé si haguera cabudo, 
porqu’ esto es más llarguerudo 
qu’ un día sin safanorias.)

Pero, en fin¡ tot ha pasado, 
y a tú te digo, lector, 
que grasies al Director 
hoy m’ ancuentró revivado, 
porque sinse ser Asuero, 
ese dotor afamado, 
pa vórem resusitádo 
me furgó ’l "trige” en salero.

Así, amigo llechidor, 
de manera muy ofana, 
se despide hasda mañana

P aquito l’ E ngastaor

P e r  K .  O- Cansóns poétíques
Luchador de calitat, 

home de poca vergoña, 
mil costelles ha trencat 
y éll asóles té més roña 
qu' els femers de sa siutat.

Així día el “espeaker” 
dalt del "ring” o del taulat, 
com si fora un pregoner, 
anunsiant al “challanger” 
pera el gran campeonat.

Presentasió del segón 
bruto, més que una relia; 
éste, com a “campeón”, 
si no trenca una costella 
li reventa a ú un “riñón”.

Primer rund; es de tanteo.
Se miren de fiio a fito. 
y  al públic 1’ importa un mito 
qu' es miren els del boxeo.

S’ ha acabat el atre “rund” 
sinse res, com el primer.
S’ acaba també el terser...
¡El final ya no está llunt!

Sona el “gongo” pa’l cuart. ¡Mut! 
Els dos ixen com Ileóns... 
ca... llantse en els pantalóns 
deis dos boxers, el més brut.

Y alsa el bras el campeó 
, ais aplausos de la chent, 

deciarantlo vensedó 
el “espeaker” sonriguent,

‘ perdent 1’ atre... ¡per K. g. O!
’ SoBRECASES

Per I’ amor d’ un chovenet 
estaba que me moría; 
después me vaig enterar 
qu’ el mol pillo era casat.

En un cementerio entré; 
pisé an hueso, dió un crujido.. 
Del susto per poc me muic 
al sentir aquell ruido.

Rosita es la que merece 
que la suban a los cielos, 
pa vore si troba novio 
antes que li pase el temps.

A la una canta el gallo, 
a las dos ¡a tortolita, 
a les tres ixc de ma casa, 
y a les cuatre, en la cantina.

En el medio de an jardín 
brilla la alegría hermosa, 
yo no he vist cap alegría 
que tinga la cara Hecha.

En an hotel, convidado, 
entré una noche a cenar, 
y el convidarme va ser 
que me va tocar pagar.

Eres tan hermosa y  blanca 
como la nieve y la sal, 
pero sé que son postisos 
els claus, les dents y els quixals.

V ena noo  A yza

Cosas de mi poeMo
Que tengo el culo muy gordo 

van diciendo por ahí; 
tamé el té molt gros la Nasia 
y ningú osa dirli res.

Ven moreno ¡unto, a mí, 
ven moreno sin tardar; 
pero no t’ acostes tant 
que me vas a chafígar.

Tengo ganas de besarte 
porque eres muy zalamero; 
pero no me beses tú 
si es que no ’m donas dineros.

Deis tranvías de Valensia 
se queixan por el color; 
así no es queixem de res 
perque mos fa falta tot.

Las reformas de Valencia 
caminan ya de verdad, 
y las d’ aquí (las d’ Alsira) 
van anando pansia atrás.

L a T obarra D ’ A lsira

—¿Has vist? Chimo s' ka suisidad per la Mersedes. 
—¡El poca vergoña! ¡Per mí aixó no lio ha fet may'

Barreehat sem anal
C U E N T O S

U n  l i ó m e  d e  s o r t

La esena a la porta d’ un café.
Sentats al voltant d’ una taula 

es troben alguns amics que formen 
una peña.

De pronte ú d* ells exclama:
—¿ Aquell que va per allá es Mi­

quel?
—El mateix—diu ú.
—¡Eh, Miquel!—crida un atre.
Miquel que s’ acosta.  ̂ _ , 

—Pren asiento. ¿Qué es aixo, 
tant de temps sinse vóret?
—Es—diu Miquel—qu’ en sis se­

manes he perdut la sogra, la dona 
y la cuñá..
—¡Quina potra!
—¡Qué sort!
—¡Aixó hia que selebraro!
 ¡Eh, camarero! ¡Una botella

de champan! ¡Miquel paga!

Y o  t i n c  s o r t *

A mí tot m’ ha ixit be en esta 
picara vida.

L’ atre dia anaba obsesionat 
en la lectura de una novela cuant 
de pronte sene que m’ agarren del 
cu! y me tiren al aire. Pergui el 
coneiximent y al recobrarlo j(en 
el hospital per sert) me explicaren 
que m’ había agarrat un auto.

Ferida no ne tenía cap, sois unes 
repelaúres en les mans y chenolls 
y, per lo tant, vaig desidir anar- 
men...

—Si mos deixa estudiar el seu 
cas, quisas el curem, y ademés 
el gratificaríen—me digué el me­
che.
—Pero si no me fa mal res.
—Aixó se creu; vosté morirá 

pronte de mal de reñóns, y si mos 
deixara estudiar per qué li ploren 
els Ídem, podrien salvarlo.
—¿Y qué me farán?
—Un tall que después de estudiat 

el cas es cus.
—¿El cas?
—No; el eos.
—¡Ah...!
Al cap de cuatre dies eixía del 

hospital en 500 pesetas en la bol- 
chaca y ya no me ploraben els 
reñóns. ¿Per qué me ploraben?
—Perque ma muller m’ había 

pegat el día del atropello una pa­
lisa en un rastre de sebes.

A lfredo  R izo

U x p e r I c l iK ia

—A vore, María—diu 1’ ama a 
la criá en to sever—. ¿Es sert que 
t' entens en el meu fill machor?
—¡Oh! ¡No, señora!
—¿Y en el chicotet?
—¡Manco encara, señora!
—Em tranquilises... Ya em pen­

saba que tú no eres capás...
—¡y es ciar que no, señora! En 

els chovens no vullc tractes. jYa 
em guardaré prou!... L’ experien- 
sia m’ ha enseñat qu’ en 1“ únic 
que una es pot entendre es en el 
señor.

—¿'Diu vosté qu' este gos e s  bo pa les 
rates?

T é
L‘ epcribent.—Señor jefe, ahí eslá la

'

l'i'l

— ¡Ya hocree! ¡Gom a quetneiichen seua señora. ¿Qué fas? ¿Li dic que pase, 
tots ckuifts en un mateix plat! o m‘ aumenta vosté el «aZíirj.̂

Ayuntamiento de Madrid



—¡Pues elh tenen mala famt Si ho si me porte el pot ¡le 
les gálleles.

C R O N I Q U E S  P I N T O R E S Q U E S

A  c a s a  d e  notisies
La falda curta. — En Merlín, 

poblé imachinari, el ministre de 
Comunicasions postáis ha publi­
cat un decret ordenant que d’ ara 
en avant tots els empleats de Co- 
rreus de la secsió femenina, que 
actualment se eleven a 50.000 
(¡cuidado en eis seros, linotipis- 
te!), deurán portar la falda llarga.

En ningún cas s’ autorisará a les 
funsionarieb pera usar falda de 
menos de 20 sentímetros de liare 
baix deis chenolls.

El Sindicat femenino de em­
pleáis postáis ha protestat enér- 
chicament contra la nova disposi­
sió del ministre del ram.

Nosatros també protestem en 
tota_ 1’ ánima, pues la implantasió 
d’ eixe ukase mos privaría de vore 
les pantorrilles de la Nasia.

Ma qu’ es nesesita testa 
pa publicar tal decret.
Deu ser un home agüelet, 
o haberse vestit de vesta 
y  agradarli el modelet.

M úsica chalera
¿Qu’ es lo que li se deu cantar 

a la sc^ra cuan está estralechan- 
te?

Para la pena olvidar 
un sigarrillo hay que fumar.

¿Qu' es lo que li deu cantar un 
chiquet que chúa a fútbol, en cuant 
en cuant a sa mare ?

Mare, comprem unes botes, 
que las tengo rotas 
de tanto jugar.

E l  V a r ó n  d e  l a  M e s i t a  d e  N o c h e  

de Catarroia

Una señoreta “bien”, que porte 
moño a lo “gareón”, ¿qu’ es lo que 
no pot cantarii a atra que encara 
conserve tota la mata de pelo?

¡Ay, sí, sí, sí, sí!
¡ Ay,_ no, no, no, no!
Si tú portes pirri, 
pirri porte yo.

Cuan un estudiant ix de la Uni- 
versítat sinse poder lograr alean- 
sar la aseptasió de ninguna asig­
natura, perque el seu serebro (vul­
go servell) está obsecat, ¿qu’ es 
lo que el catedrátic deu cantarii? 

Borrico, anda ligero: 
anda y no mires atrás...

J o a q u í n  S e g u r a  

(De “La Chunga”, Elche.)

El marit (per teléfono).—.Vo m‘ es­
peres esta nit, gue tinc molta faena.

La Dialler. —fie, ¿TVc viure confiá en 
que no vindrási

N o es lo mateix
El rey deis aires, que els aires 

del rey.
Cánovas del Castillo, que el cas­

tillo de Cánovas.
Sentó ei Cuc, qu’ el cuc de 

Sentó.
El gorriste de ofisi, qu’ el ofisi 

de gorriste.
Una guerra gran, que una gran 

guerra.
Una era gran, que una gran... 

era.
Un mataero públic, que un pú­

blic mataero.
V i s e n t  P a l a n q u e s  

(Benicarló)

4'onosíiiiicntoK in ú tile s
DESTRUCSION DE LAS 

PULGAS
Con el fin de que las pulgas no 

mos donen más pena en lo sosesi- 
vo, he inventado un micho eficás 
para combatirlas, el coal lo voy a 
exponerlo para que estea al álcen­
se de todos.

Se agafan los siguientes engre- 
dientes:
Cotompelo.................  1  kilo
Roña alcanforada ......  2 ”
Engüento de canotito . 3 barsellas

Se fíca todo dentro de un perolo, 
se bulle y se remeneya ancuando 
ancuando.

Una vegada chelado, se agafa 
una pulga, se Ii abre la boquita y 
acto seguido se li dona una culle- 
radita plena de la composisión.

La pulga, a loego de bailar la 
rumba, caerá moerta.

E l  S a s t r e  d e l  C a m p i l l o

E s t e  n ú m e r o  ha s e ­
g u t  r e v i s a t  p e r  la 
p re v ia  s e n s u r a  g u -  
-  -  b e r n a t i v a . -

Anunsios garantidos
VENDO la sal a predos más 

anastraos que naide, por lo tanto 
mi sal es una sal-bajada... de pre­
sio.—Calle de Salinas, 102, Va­
lensia.

SE VENDE una cama grande de 
matrimonio, y otra bastante más 
chicotita. Esta, por io menudita 
que es, la considero de camilla. 
Las dos sirven para interpretar 
"La vida es sueño”.—San Roque, 
28, Madrit.

COMPRARIA una bisicleta de 
segunda mano en buen uso si la 
edat me permitiera correr en ella, 
pero com ya soy vieco apenas pugo 
donar un paso.—Gil Gilgado, pía- 
sita de San Gil, 81, Valensia.

MATRIMONIO con onse higos 
desea, con toda la buena fe deí 
mundo, que li doaen una portería 
para que sus onse pachetes pugan 
juegar al fútbol. — Cándido del 
Todo.—Paz, 172, Valensia.

FOTOGRAFIA de EHseo Be­
llota. S’ hasen tota clase de retra­
tos en dos minutos. Seis america­
nas, 3 pesetas, con derecho a un 
pantalón de regalo. Tamién se n’ 
hasen en miniatura del tamaño na­
tural y ampliasiones redusidas to­
do lo que se vullga. — Pintor Do­
mingo, 320, Valensia.

HASEN FALTA niños chicoti- 
tos para que a foersa de palos ha­
gan pucheros. — Alfareros. 87 
Valensia.

Agensia Anunsiaora de 
B e n j a m í n  L ó p e z

La comare.—f i a  está! ¡Ha segut besonál
El pare. - No m‘ extraña. ¡Ma mulier sempreha dit que dos poden viure 

per el mateix preu que ú!

C orrru
Visanteta (Barcelona). — Apro­

fitarem algo de lo qu' envía. Hian 
coses que... vacha, no pot ser. 
Unicament poden pasar en el por­
che chalero, pero sinse ixir d’ ell.

V. A. — Resibit y en cartera.
J. M. B. (Cabañal). — Lo mis­

mo digo, hidalgo.
]. P. A. — Observaría que nin­

gún epitafí anaba firmal y, per lo 
mateix, igual se publicaren els de 
vosté. Es costum esta que tenim 
establida de ya fa molts añs.

HERIDAS, QUEMADURAS, 

LLAGAS, SABAÑONES, ETC.
se curan rápidamerfe con el 
poderoso antiséptico cicatri­
zante TAFETAN LIQUIDO 
«JEIL». Permite lavarse y uti­

lizar la parte dañada.
Pesetas: l'OO tubo encornado. 
En Farmacias y Droguerías,
Agffltí gMenJ: !í. S.U,IES

ipartido 199. BtRCEIMA

For el tele j  por la radio
( S e r v i s i o  e s p e s i a l  d e  L A  C H A L A )

¡POBRE HOMBRE!
Los hay que tienen más mala 

pesuña que un toro atacado de glo­
sopeda.

Sin anar más allá, ayer soco­
rrieron en una clínica d’ urgensia a 
un pobre indigente que s’ estaba 
morint de gana.

Reanimado li preguntaron que 
si no tenía faena. Contestó que 
no, y al desirle que lin donarían, 
rechasó I’ oferimiento, pos dise 
que trabajando encara té más ga­
nas de jalar que sin haser un 
brote.

No deja de ser una desgrasia.
K a k a u

PARADOJA D' ESAS 
Ha llamao mucho I’ atensión el 

vore todos los días en el Salón del 
Prado, ese que dísen las ñiñas 
que_ ya no se poede jugar, a seis 
melitares de tropa siempre juntos.

Uno, que es muy dotor, lis pre­
guntó que por qué anaban siempre 
juntos.
—Porque somos paisanos.
— i  Pos no sois melitares ?
—Sí, pero unos melitares que son 

paisanos, ¿sabe?
 ̂El dotor no comprendió que vo- 

lían desir que todos eran d' un 
mismo poeblo.

K a k a u

TENIA RASON 
Ahí en esa calle había un hom­

bre la mar d’ indignao porque de- 
sía que li habían furtao el relon- 
che.

Preguntao sobre el qué de la 
cosa, dijo que al pasar por el can­
tón vió un hombre que portaba un 
relonche de oro; él, entonses, con 
mucha finura y sin que 1’ otro se 
n’ adonara, li sacó el relonche del 
bolsillo y deseguida se marchó ha- 
siéndose el disimulao; y al tirar 
mano del relonche pa vore quin 
hora era, pos sólo con ese ojeto se

VIAS URINARIAS 
IM PUREZAS DE LA S A N G R E  
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o  i n f e c c i o n e s  d e  l a  s a n g r t  p o r  c r ó n i c a s  y  r e b e l d e *  q u e  s e a n ,  s e  c u r a n  p r o n t o  y  r a d i e  a l  m e n «  

P U d o r o s  d e p B r s l W a s  d c l O r .  S o i v r é ,  q u e  é o n  l e  r r v e d í c a c í o n  d e p i j r a t i v a  i d e a l  y  
p e n e c t a  p o r q u e  a c t ú a n  r e g e n e r a n d o  l a  s a n g r e ,  l a  r d h u e v a n ,  a u m e n t a n  t o d a s  l a s  e n e r g í a s  
d e l  o r g a n i s m o  y  l o m e n t a n  l a  s a l u d ,  r e s o l v i e n d o  e n  b r e v e  t i e m p o  t o d a s  l a s  ú l c e r a s ,  l l a g a s ,  
g r a n o s »  f o r ú n c u l o s ,  s u p u r a c i ó n  d e  l a s  m u c o s a s ,  c a í d a  d e l  c a b e l l o ,  i n f t a m a c i o n e s  e n  g e n e -  
r a l .  e t c  .  q u e d a n d o  l a  p i e l  I t m p i a  y  r e g e n e r a d a ,  e l  c a b e l l o  b r i l l a n t e  y  c o p i o s o ,  n o  d e j a n d o  e n  
e l  o r g a n i s m o  h u e l l a s  d e l  p a s a d o .  V en to : 5'SO p to s . fr a s c o .

D e b i l i d a d  n ^ r v Í A ^ A *  • « p e t e a c l *  í f a l i a  d e  v i g o r  s e x u a l J ,  p o l u c i o n e s  n o c t o r *
,  ,  e s p c r m a l o r T e * ,  ' p e r d i d a s  s e m i n a l e s ' .  C a n s a n c i o

i n e ^ l ,  p ^ d l ^  d e  m e m o r i a ,  d o l o r  d e  c a b e z a ,  v é r t i g o s ,  d e b i l i d a d  m u s e n U r ,  l a t i d a  
t e m b l o r e s ,  p a l p i t a c i o n e s ,  t r a s t o r a o s  n e r v i o s o s  d e  J a  n s u | c r  y  t o d a s  l a s  m a n í *  

l e s i a c i o n e s  d e  l a  N e a r a s t e n l a  o  a g o t a m i e n t o  n e r v i o s o ,  p o r  c r o m c o s  y  r e b e l d e s  q u e  s e a n ,  
s e  c u r a n  p r o n t o  y  r a d i c a l m e r u r  c o n  l a s  G r a g e a s  p o t e n c i a l e s  d e l  D r .  S o i v r é .  M á s  q u e  u n  
m e o i c a m e n t o  s o n  u n  a l i m e n t o  e s e n c i a l  d e l  t e r e b r o ,  m e d u l a  v  t o d o  e l  s i s t e m a  n e r v i o s o .  I n -  
a i c a a a s  e s p e c r t i m e i i t e  a  l o s  a g o l a d o s  e n  l a  j u v e n t u d ,  p o r  t o d a  c í a s e  d e  e x c e s o s  T v i e i o s  s i n  
a n o s  , p a r a  r e t u p e r a r  m t e g r o m e n t e  l o d a s  s u s  f u n c i o n e s  y  c o n s e r v a r  h a s i a  U  e x t r e m a  
t n s a e o * * "  v i o l e n t a r  e l  o r g a m s n i o ,  e l  v i g o r  s e x u a l  p r o p i o  d e  l a  e d a d .  V e p t o :  5 ‘ 5 0  p e s e t a s

VENTA EN LAS PRWCIPALIS EARMACUS DE ESPAÑA. PORTUGAL Y AMÉRICAS 
N o t a  — C r á í s  l e í  p a c t n i t s  e i  , a  y .a s  a r in a r .e i.  .m p u r i z a i  a t  la  s a r .g r t  a d tb iá d a b  n m . o s a  

i i n a i ta e l e s t  g  t a y .a a d t  C f C  a la i  t r  s t l l c -  p a r a  t i  / i r a a - t t  a  Q / lc in a »  L a S c r a to r i o  S ó k a /a t B ,  
t e l é f o n o  5 6 4  I ,  / f .  B t i r e e io n a ,  r e c i t ir ¿ n  g r a t i s  u/s Ubro t n i í s o t i v e  s e t r *  «I o rio trt 

e t s e r n / h ,  t r a ta m i t f í h  y  e v ro c tó n  a r  t s t a s  f f í / r r / r e d e d ts .  « *

lo había fairlao al otro, resulta que 
él no lo tiene, sin duda porque se 
lo había robao uno d’ esos muchos 
ladrones que andan soeltos por 
ahí.

Como se ve, 1’ hombre estaba 
cargao de rasón. •

¡Ah! Y grasias que pegó a huir 
asina que vió a un guardia, que si 
no a estas horas, además d’ estar 
cargao de rasón, estaría cargao de 
grilletes.

K a k a u

DETENIDO 
Ha segudo detenido en flagrante 

delito de robo un individuo.
Total de lo robado, na; una te­

cla de piano que andaba suelta 
por el taller.
—¿Y para que quería osté esta 

tecla? — Ii preguntó el comisa­
rio; a lo que contestó tranquila­
mente el ladrón:
—¡ Hombre { Una tecla ahora, un 

piano después, ¿osté comprende?
Tanto lo comprendieron qu’ está 

de quinsena.
K a k a u

DESCOBRIMIENTO
El sabio investigaor d’ historias 

terrestres, marítimas y selestiales, 
don Cachiporro Perisánchez Lope- 
zalbo, ha descobierto quién ha se­
gudo ei primer mortal a qui su 
mujer Ii tomó el pelo.

Según el sabio mensionado, 
aquéllos foeron Sansón y Dalila.

Es un buen descobrimiento. 
¿no?
 _________________________________ K a k a u

X r e n e a t ó t i i i e N
ANAGRAMA

Z A R A  B O N O  L U C I
Combinant estes lletres es po­

drán llechir els noms de dos fut- 
boHstes de fama nasional.

V i s e n t  P a l a n q u e s  

(Benicarló)

INTRINGULIS
i -  \

¿Cóm transformaríem les ralles 
estes en lletres pera que, combi- 
naes, resultaren el nom de un mo­
ble que es de gran utilitat?...

S a l v a d o r  E s c a r t i  

(Alchemesi)
Solusió al pasat:
AI anagrama: LA TELEGRAFIA

IM P. LA GUTE.SBBRG.— VALENCIA

B  í-..

T , r s -

_ Ella. —Mira, pa que no hiacha cues- 
íións entre els dos, per el mati faré yo 
lo que vullga, y per la vesprá farás tú 
lo que a mi m‘ agrade.

Ayuntamiento de Madrid




